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El diagnóstico que circuló —
Sonora genera de sobra y no 

puede mover su energía— simplifica 
un problema más fino. Carlos Peralta 
Peñúñuri  lo corrige con precisión 
de ingeniero: la energía sí se mueve, 
las líneas de transmisión no están 
saturadas y hoy no existe desabasto 
para el usuario sonorense. El estado 
consume menos de lo que produce 
y los excedentes viajan a Sinaloa y a 
Chihuahua.
El anuncio trae un componente que 
Peralta Peñúñuri celebra más que 
el monto: la CFE quiere conocer 
con anticipación los proyectos de 
crecimiento de las empresas para 
construir infraestructura antes de que 

llegue la demanda. No es una idea 
nueva, es una que se desmanteló. 
La paraestatal sostuvo durante tres 
décadas un área de planeación con 
protocolos internacionales, capaz de 
proyectar a 30 y 40 años y de pedir 
presupuesto a Hacienda con una 
década de anticipación.
Ese músculo se atrofió hace ocho 
o diez años, justo antes de que el 
nearshoring y los centros de datos 
tocaran la puerta.
Que hoy quieran reconstruirlo 
escuchando a municipios, cámaras y 
usuarios habla de una apertura que 
el dirigente no registraba en años.
«Vamos a darle un voto de 
confianza, pero no nos vamos 
a confiar.» — Carlos Peralta 
Peñuñuri. 

Mil 994 obras y una 
calculadora

El promedio simple arroja 1.7 
millones de pesos por obra, cifra que 
invita a la sospecha.
Carlos Peralta desarma el cálculo: 
hay obras de 200 o 300 mil pesos 
—cambiar un transformador de 
distribución que deja a una colonia 
sin luz cada vez que se nubla— y 
otras de cientos de millones, como 
reforzar la troncal Cajeme–Guaymas–
Hermosillo–Nogales o modernizar la 
vieja línea Caborca–Puerto Peñasco, 
todavía con postes de madera. 
Quedan pendientes en la lista: enlace 
back to back con Baja California, ya 
contemplado, pero sin presupuesto 
asignado, y las redes de distribución 
de Nogales.

Todo esto ocurre en un año 
incómodo. Sonora registró en abril 
la mayor caída mensual de actividad 
industrial del país, con una variación 
negativa de 1.04 por ciento según 
el INEGI, en un norte golpeado por 
el proteccionismo arancelario. Y 
el dato más duro: en 2025 el país 
apenas registró 46 inversiones 
nuevas —contra cerca de 200 en 
años previos— y a Sonora no llegó 
ninguna.

Que la obra y el dinero se 
queden en Sonora

El gobernador pidió a los directivos 
federales que las empresas 
sonorenses participen en las 
licitaciones. 
El recibo llega en el verano de 2027.
Nadie esperará a 2029 para calificar. 

Se instaló una mesa permanente 
con reuniones mensuales entre la 
CFE, el Gobierno del Estado —con 
el secretario de Economía, Roberto 
Gradillas, y la subsecretaria Cintia 
López— y los empresarios, más 
una ventanilla única especial a 
cargo de Roberto Arce. Cada mes 
deberá haber calendario, licitaciones 
asignadas y obra en ejecución.
Pero la métrica que entenderá 
cualquier sonorense no está en un 
tablero: si el verano de 2027 trae los 
mismos apagones que el de 2025 y el 
de 2026, el presupuesto histórico no 
habrá servido de nada.
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Por Aurora Retes Dousset

Sonora necesita 15 mil millones para su 
red eléctrica. La CFE anunció 3,366

No es que falte 
energía: falta 
hacia dónde 

llevarla


